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da las que hábía cuando comenzó el combate, pero que después de la rendi
ción quedaron 170 de 80 milímetros y como cien de setenta las que ni tocaron 
por no ser del calibre de los morteros. Preguntado diga en qué condiciones 
quedó después de la rendicióu, dijo: que al efecniarse esta, se quitó el unifor
me _y se \'istió de paisano y que fué hecho prisionero y encerrado en una casa 
de frente al Cuartel Federal )' que en la tarde del día de la rendición fué 
puesto en libertad por orden del Mayor de Artillería Carlos Chál'ez y que al 
día siguiente, el que habla se fué á El Paso, Texas, en donde se presentó al 
Cónsul :Mexicano, p@rmanecien<lo en esta población hasta que regresó á 
esta capital con el Gc11eral ~avarro. Que no tiene·más que decir, que lo <li· 
cho es la Yerclad en lo que se afirma l ' leída que le fué su declaración la ra
tificó, firmando con el Juez y Sccretario.-Doy fé. 

Interrogatorio contestado por el Coronel Zenón Moriega. 

Ciudadano Teniente Coronel, Juez Instructor:-Contestando cada una 
de l~s preguntas del Interrogatorio que antecede y qne se sin·ió usted acom
pañar á sn atento oficio número 808 de 17 del mes en curso, le manifiesto 
para sus efectos respectivos Jo siguiente:-A la 1 ~ pregunta.-Protesto bajo 
mi palabra de honor, producirme con verdad en todo lo que sepa y fuere in
terrogado, quedando además ad\·ertido de las penas en l}Ue incurren los que 
declaran con fabedad.-A la 2ll-J.lamarme Zenón Noriega, ser natural de 
México, D. F., de 58 aiios ele edad, casado, profesión la de las armas y ac
tualmente Vocal del Consejo de Guerra de la 7f Zona Militar.-A la 3,
Sí esttl\'e en C. Juárez, cuando se rindió aquella plaza por haber estado en 
ella como Proveedor de las fuerzas que formaban parte de la defensa.-A la 
41/--No desempeñé ningún servicio durante el combate, por no habérseme 
nombrado ninguno en Yirtt1d de la Comisión que desempeñaba, pero no obs
tante esto, con gusto hubiera hecho el que se me hubiera mandado, como 
desempeñé varias comisiones de armas qne el señor General en Jefe tuvo á 
bien nombrarme, tal como el servicio de seguridad en Ciudad Juárez, por en
fermedad de los Tenientes Coroneles Manuel G. Pueblita y Angd Jiménez, 
desde el día 19 del citado mayo, hasta la l'Íspera del cembate, servicio que 
desempeñé un día sí y otro nó, al mando de una escolta de 25 hombres del 
3er. Regimiento y 25 del 149 de la propia arma, desde las siete de la noche 
hasta las siete de la mañana del día siguiente. El combate principió el día 8 
de dicho mes éntre diez y diez media de la mañana, por el Poniente de aquella 
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plaza, d1ira1¡do aquel próximamente 53 horas.-A la 5ll-La defensa de Ciu
dad fuárez, se verificó con la fuerza que había en ella, la cual empezó á ocn' 
par Ías posi~iones que de antemano d~be habérseles ordenado á los)efes, pcir 
ti Señor Geuer~l Juan J. ~a,·.~rro, con las instruccione~ que en tales casOS 
se reqnieren;-Respecto á la participacj.ón que tuve eu la defensa, únicamen~ 
te COJ)'Sistió, en que en el momento en que comenzó el combate y cerca de 
medio día, empezaron á disparar sus armas,los conductores del Servicio de 
Traus¡,ortes á 101.1.10, diciendo q_ue por la estación del Ferrocarril Central, Vé' 

ni.a el e_nemigo; con ese Jnoti,·o fuí á ver si era cierto, cuando fní llamado por 
el Capitán 19 de Ingenieros Ceballos, eu virtud de hablarme los señores Os· 
cru- Braniff y Lic. 'I'.oribio Esquive! Obregón, quienes me entregaron unaco
n:111nicación en la que decía el señor Francisco J. Madero que se concedía un 
armisticio de tres días más, diciéndome el _expresado señor Lic. Obregón, que 
piandara suspender el fuego, indicación que no atendí 1 manifestando que no 
era el Jefe ele la Plaza ni de la fuerza que lo estaba efectuando, y que en ese 
caso me p_arecía más_prudente que los asaltantes lo suspendieran; 'Como 1lle
di¡¡ hora después de esto, llegó el señor General Navarro á quien personal
mente dí parte de.lo ocurrido, entregando la comunicación á que me refiero, 
y pocos momentos después oí dar el toque de alto el fuego, el que fué repe· 
tido en todos los puntos de defensa, observaudo que en estos momentos los 

, asaltantes estaban atacando por tres partes: Poniente, Norte y Oriente; co
mo á las doce .de la noche se calmó el fuego por haberse presentado con baw 
dera blanca, los señores Cástulo Herrera y Roque González Garza, aprove
ch:\ndose también este incidente para haberse metido los dinamiteros que 
traía Herrera .. los cuales serían más de 400, quienes en combinaci~n con las 
1le111ás fuerzas asaltantes reanudaron sus fuegos, siendo muchas las bombas 
que nos arrojaron.-A la 6lJ-lgnoro si días antes del combate, estu-yieron 
entrando á la Plaza indi\'iduos pertenecientes al enemigo·.-A la 7~-El efec
tivo de )as fuerzas que defendía la plaza sería cuando más de600 hombres, 
pero de estos había más de 100 en los Hospitales, entre heridos y tifosos, 
pues estaba la tropa infestada de ese mal; los recursos con que contaba la 
guarnición los ignoro, porque como he dicho no tenía ningún mando de ar
mas y ROr lo mismo no sabía los recursos que tendría.cada una di! las fuerza~; 
Jos víveres necesarios sí los tenía, pues como también tengo dicho, erá el 
Proveedor y estaban á mi cargo, pero ningún Jefe de fuerza mandó por ellos, 
porque absolutamente no podían distraer ni un soldado de los puntos que de
fet¡dían, advirtiendo, qu, t las .cuat;o horas de haber principiado el combate, 
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no _había agua en la población, ni siquiera para mal curará los heridos, por 
haberla cortado los asaltantes. -A la 8~-El estado moral " físico de lastró
pas al parecer era bueno, sin embargo de no comer ni b~ber durante tres 
días, agregando á esto, que,d mes en que esto pasaba, es uno de los más ca• 
lurosos e11 aquella región,-A la 911--El efecti1·0 de las fuerzas que atacaron á 
Ciudad J uárez, á mi hmnildc jnicio, sería cuando menos de seis mil hombres 
to<los bien armados y con ba~tantes·municiones de guerra.-El rumbo por don~ 
de principió el combate fué el Poniente, después de ocho horas más ómenos, 
atacaron por el Norte r el Oriente y al amanecer del día 9, por todos rumbos. 
-A la 10~-La a~titud de los habitaates fué bastante hostil para los federa
les, pues con muy raras excepciones todos eran maderistas hasta ¡lersouas . , 
que 01 se 1~ suponía uno) al grado de que cuando se inició el combate, á po-
cas horas tiraban bombas y tiros de rifle por las puertas ' y ventanas de las 
casas, á todo indh·iduo de tropa ú oficial que pasaba por las calles.-A la 
U~-:-El motivo que en mi concepto tU\'O la rendición de C. Juárez, fué él 
~1gt11ente: tener muy poca fuerza para resistir el ataque; tener los soldados 
tres Gías sin comer y sin beber agua, y los muchos soldados que no se p~ían 
atender por distintos motivos .,--A la !2'1--La rendición se efectuó el día 10 
de Mayo del corrieute año, entre la una y <los de la tarde, después de haber 
defendido la Plaza hasta donde fué posible; y después de haber retirado 
de sus respecti ,~as posiciones á todas las fuerzas y reunidas en el Cuartel 
Federal se hizo una resistencia heroica por varias horas, pero habiendo sido 
sitiados por más de cinco mil hombres, fué ya imposible sostener la situa• 
ción, por lo que fué necesaria la rendición. - A la 13~-La rendición fué 
ine,,itable, en mi concepto, por las razone:-. que dejo expuestas.-A la 14~ 
Que no sabe más q11e lo que antes ha dicho respecto al combate y rendición 
de Óudad Juárez,-A la décima ·quinta.-En los momentos de la renrlición, 
el Señor Gustavo 1fadero me buscaba con ahinco, para que le entreiarn las 
provisiones y el dinero que tenía, por !:'laber como he dicho, que era el pro-
1·eedor General de las fuerzas del General Xarnrro; pero antes de la rendi· 
ción me oculté en la ca:,;a comercial de los Señore~ Picard Hennanos, para 
sah:ar la mayor parte de los fondos que tenía en mi pode~, de cuyo lugar me 
~aco con una escolta que 1le\'Ó

1 
obligándomi: á que le entregara dicho~ fondos 

y yfreres, conte~tándole, qnc fondos no tenía ningunos ¡me:; que sólo ·recibía 
de Chihnahua ,·í1•eres y qne al entregarles á los Cuerpos fo, que necesita· 
ban, les recogía recibos; en vista de mi respuesta entonces me exigió la en· 
trega de los mencionados víveres, y para obsequiar su pedido, marchamos 
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al edificio que serda de Cuartel General para hacer personalmente la entre· 
ga, en l'irtud de una existe11cia que allí tenía, pero al llegar uos encontra
mos con que la fuerza de \'illa ya había dispuesto de ellos, por cuyo moti-
1·0 y en \'Ísta de su insistencia ocurrimos á la Estación del Central donde 
abrí un furgón y extraje el resto de lo; víveres que eran á mi cargo reci
biéndolos el Señor Gustavo Madero. el que dispuso que en unos carros 
guayines fueran transportados para diversos lugares donde estaba las fuer
zas revolucionarias; una vez terminada esta operación, me llevó á la Pre
sidencia Municipal donde quedé como prisionero hasta las once de la no
che en que el señor Abraham Gouzález· medió un pope! del señor Francisco 
I. Madero qnien disponía que podía pasará El P~so, •rexas, quedando allí 
como prisionero de guerra y á su disposición bajo mi palabra de honor y con 
la restricción de presentarme en Ciudad Juárez cuando fuera llamado; como 
á las doce de 1~ noche me transladé á El Paso, 'l'exas, y al siguiente á las 
ocho de la mañaua me presenté al señor Cónsul y pocos momentos después 
al señor Licenciado Carvajal. En El Paso duré como veintitantos días pri· 
sionero basta que el señor Mayor Enrique Pulido me dijo que ya quedába· 
mos en liberta,! por orden del señor Madero, pero que el señor Gen<:ral Na· 
,·arro disponía no nos moviéramos hasta que él lo ordenara y el día ocho de 
junio por conducto del expresado Mayor dispuso que el día siguiente á las 
diez de la mañana nos encontráramos en la Estación para marchará México 
á donde llegamos el día once del citado junio. Por último y como un acto 
de justicia, debo informar, que desde que se inició el combate el General 
Navarro con su Estado Mayor recorría toda la Ciudad y visitaba todos 
los puntos donde tenía establecida fuerza para la defensa, desplegando to
da su actividad y energía encoutránr\ose igualmente en los sitios de más 
peligro, dirigiendo personalmente en ellos las operaciones. Como á las cua
tro horas de empezado el combate, el Coronel de las fuerzas Americanas en
vió una comunicación al General Navarro, previuiéudole que ordenara á 
sus fuerzas que no hicieran fuego rumbo á Estados Unidos porque de lo con
trario se vería obligado á combatirá los combatientes de Ciudad Juárez, por 
lo que estoy seguro que el honrado y ,•aliente señor General Juan J. Nava
rro ordenó á las ftterzas que tenía establecidas en la línea Norte, que al dis
parar sus armas tuvieran cuidado de que los proyectiles no llegaran á El Pa· 
so, Texas, salvando con su acertada disposición á la Nación de un conflicto 
internacional que pudo haber traído funestas consecuencias á nuestra Pa
tria. Réstame sólo manifestar que deploro la rendición de Ciudad Juárez que 
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fué de todo punto inevitable, lo vergonzoso que es estar prisionero y lo muy 
a01argo que es comer el pan del destierro, así como el malsano criterio de 
Yarios mexicanos qne sin fundamento de causa y sin estar bien enterados de 
los aconteciínientos que tm·ieron lugar en aquella Ciudad, tuvieron la lige
reza de tildará los leales y valientes defensores de Ciudad Juárez.-Dejo 
cumplimenta-do lo pedido por el Juez Especial que instruye averiguación con· 
tra el señor G~neral fuau J. Navarro'cou motivo de la rendición de Ciudad 
}uárez.:-Puebla de Zaragoza, \'eintiuno de octubre de mil novecientos once. 
El Coro11el, Zenón Noriega . -Rubricado. 

Una hoja de papel timbrado: ''Fábrica de demi-porcelana, LA MODER
.NA."-J. OLIVlER Y COMP. calle de Nava once-México, D. F. Apartado 
45.-Méxi'co mayo, diesisiete de mil novecientos once-Señor General Don 
Juan J. NaYarro.-Estimado General: Los. que couocemcs vuestros antece
dentes y reconocemos en \·os los méritos de un militar cumplido y de honor 
admiramos hoy vuestro comportamiento en la defensa de Ciudad Juárez. 
Cumplistei s como valiente con el deber de un defensor del Gobierno y aun
que mis ideas son contrarias á la causa que defendisteis sírvase Ud. aceptar 
como siempre mi aprecio y cariño; que ahora en la nueva era de paz y con
quistado el triunfo de nuestros ideales todos unidos como hijos de una mis
ma Patria luchemos por su engrandecimiento. Su respetuoso y S. s. Ro 1 • 

d1igb'.L'azca·no. ' 1 Rubricado. 
".México mayo doce de mil uovocieutos once. Señor Teniente Luis F. 

Hernátidez-Ciudad Juárez. Querido hijo: Al fin después de varios días de 
_ angustia hemos leído le desgracia que cupo á la muy ,·aliente y dignísima 
guarnición de Ciudad Juárez. Si ves á Nanrro dile que desde el fondo de 
mi alma se ele\·an á mis ojos lágrimas de admiración y de duelo por su sa
crificio y el de todos sus heroicos subordinados, pero que á la vez nos enor
gullecemos yo y todos los Mexicanos de que vistan el uuiforme militar hom
bres tan dignos como él y los suyos, que supieron sucumbir como buenos y 
dignísimos Soldados. Por fortuna han tenido por wncedores otros grandes 

,,hombres que. han sabido apreciar la dignidad y el valor de los vencidos y 
-- tanibién trat~rlos con la generosidad y grandeza á que son acreedores. Cuéu
•_:\ame si te es posible las condiciones en que sigan y todo cuanto pueda inte
. . r!'sarnos. Lamento muy en lo hondo la muerte del denodado Coronel Tam1 
.. boneLá quien á más de sentirlo como. militar, le tenía.particular afecto, pues 
. .Jµé-uno de mis sinodales cuando_$Ustenté mi examen en el Colegio Militar. 

............... Recibe un abrazo de nosotros y la klicitación por haber quedado 
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con vida. Tu padre que mucho te quiere. Alejandro F. Hernández. Rn· 
bricado. ' 1 

'- 'una hoja de papel timbrado: ''Ferretería, MORETT HERMANOS. 
3a Tacuba 10. Teléfono-Compañía Mexicana 1871. Apartado 1476. México, 
14 de Mayo 1911. Sr;· GleneralJnan J. Navarro. Ciudad Juárez. Mi estima· 
do señor General: He leído con avidez las noticias referentes á larendición 
de Ciudad Juárez: hay detalles que ponen de relie,·e el teméra:io valor del 
\'enci<lo veterano, tantas otras \·eces triunfante, y que una yez más puso de 
relieve su reconocida lealtad y desprecio por la vida en el cumplimiento He 
stt debtff, Hónrome en felicitará Ud, y á sus valientes compañeros de cam~ 
pafia pór sn noble comportamiento que mt1cho los enaltece enmedio de la 
derrota. St1 afectísimo atento séguro Sen·idor ~lorett ,0 Rubricado.'' 

Declaración del Subteniente Guadalupe Exiga. 

El veinte de Octubre de mil novecientos once, presente en este J nzgado 
previa citación, el Subteniente del tercer regimiento de caballería Guadalupe 
Exiga., previa la pregunta de ley é impuesto de las penas en que incurren los 
qt1e declaran con falsedad, á sus generales dijo: ser del nombre;- apellido asen• 
tados, originario decDolores Hidalgo, Estado de Gt1 a11ajt1ato, de diecinnew: 
afios de edad, soltero y de profesión militar. Examinado conforme al interro-· 
gátorio respecti,.,o, contestó que cuando la rendición de Ciudad Jnárez allí ,e 
encontró y que el motivo de la rendición de dicha plaza no pm.cle decirlo, pues 
siendo u11 Oficial Subalterno no e_staba al tanto de los planes cte los Superio
res ni ·c1e las órdenes que éstos tenían: qtte las fnerz-as que tenía á sns órdc-• 
nes -erah veinticinco hombres del Catorce Regimiento , habiendo estado en ta 
azotea del Teatro de dicha Ciudad defendiendo el lado Norte durante el 
coníbate, el cual comenzó á las ntte\·e de la maña11a del día ocho de mayó, 
de este año, teniendo orden de impedir que se acercaran por esos lados los 
revoltosos habiéndose suspendido el fuego dos ó tres l1oras de las doce del 
día en ade!ante, por motivo según supo el declarante de que el Señor Made
ro se había comunicado .con el Señor General Karnrro por conducto del ca· 
becilla Cástulo Herrera enviándole á decir qne él no había ordenado el ftil:
go ni el ataque, y que k suplicaba suspendiera el fuego mieútras recogían 
sus muertos; que el declarante recibió orden por conducto del Capitán Ah·a, 
Ayudante ú Oficial .de Ordenes del Coronel Tamborrel de suspender el 'fue• 
go; lo que verificó. Que entonces vi6 desprenderse de las lomas del lffi:lo 
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Oeste de la Ciudad como dos ó tres grupos bastante numerosos de rebeldes, 
que traía cada grupo su bandera blanca y habiéndose replegado por el lado 
Americano y penetrado á la Ciudad uo pudo yer el declarante lo que hacían. 
Que en esos momentos pasaba por allí el Teniente Montes del catorce Regi
miento con diez ginetes del mismo Cuerpo y el Mayor Médico Permanente 
lie la Plaza de Ciudad Juárez, que iba con el objeto de recogerá un herido y 
á un muerto así como cuatro cofres de parque que llevaban en dos mnlas las 
cuales fueron muertas sin dar tiempo á recogerles el parque. Que el Tenien
te llevaba bandera blanca y no obstante esto fueron hechos prisioneros por los 
rebeldes que también llevaban bandera blanca y desarmados. Pero habiéndose 
escapado dicho Teniente, lo venían persiguiendo hasta que llegó á la trin
chera que se encontraba en la Avenida Lerdo para dar vuelta y meterse al 
Cuartel que ocupaba el catorce Regimiento. Que con ese motivo se reanudó 
nuernlltente el combate hasta la rendición que se efectuó el diez <le Mayo ci
tado. Que á la quinta pregunta no puede contestar, p11es él no couocía to
dos los puntos de la defensa, puesto que estab• establecido en uno solo y que 
la participación que tuvo en la defensa de la Ciudad, ya la ha mencionado 
anteriormente así como lo que sabe. Que ignora si los días anteriores al 
combate hayan peuetrado á la Ciudad indi1·iduos pertenecientes al enemigo, 
pues el no los dó. Que ignora el efectivo de las fuerzas que defendían la 
Plaza y todo lo demás que se relaciona con la 7' pregunta, con excepción á 
lo que se refiere á los alimentos, pues estos no los tuvieron durante los tres 
días del combate, pues nadie se podía separar de su puesto para adquirirlos. 
Que con respecto á que informe del estado-moral y físico de las tropas que 
defendían la plaza, no puede hacerlo más que con relación á sus soldados, 
pues ele los demás ignora como estarían y que el estado moral y físico de su 
tropa era bastante bueno, pues no vió él un sólo acto de cobardía, sino que 
obedecían bien sus órdenes y ninguno se quejó de cansancio ó de enferme
dad alguna. Que á la 9~ pregunta, no puede contestar con precisión, pues 
la ignora, pero segÚn oyó decir eran seis mil hombres; que el ataque comen
zó á la• nueve ele la mañana del 8 de Mayo citado, por el lado Oeste de la 
Ciudad. Que la actitud de los habitantes de Ciudad Juárez durante el com
bate y con anterioridad, siempre fué hostil. Que en su concepto la re:;dición 
ele Ciudad Juárez se debió á la falta de alimentación de la fuerza. Que la 
rendición de dicha Ciudad se wrificó el día diez de Mayo á medio día, sin 
que pueda precisar detalladamente como se verificó, pues el declarante sólo 
notó que se ponía en el asta bandera del Cuartel Federal una sábana blanca, 
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y que á poco entraron más de trescieutos reyoltosos gritando yivas á Madero 
y que al mismo tiempo abrazaron á los soldados dándoles el título de herma· 
nos y los desarmaron. Que despt1és fueron conducidos todos los Jefes y Ofi
ciales á la Sala de Banderas del Cuartel Federal prisionero, hasta el sigttien· 
te día en la mañana. Que á la J 3~ pregunta, ya ha manifestado lo que sabe, 
y que á la última manifiesta que quedó en calidad de prisionero después de 
la rendición de la Plaza, teniendo la Ciudad por Cárcel; de donde se fugó 
yéndose para El Paso 1'exas, adonde se presentó al Cónsnl de México; que 
dicho señor le ordenó que permaneciera ahí hasta no recibir órdenes, las 
cuales se las comunicaron para que salieran de allí todos los Oficiales, el ocho 
de Junio del corriente año, por un tren especial que los condujo á México. 
Que es cuanto tiene ,¡ne decir, en lo que se afirma y ratifica fundando su di
cho en la yerdad con que declara y lo que presenció, firmando al margen dé 
conformidad 

I 
pre\·ia lectura <le lo anterior. -Doy fé. 

Informe del Subsecretario de Comunicaciones. 

Un :,ello que dicr:- 1 1Secretaría de Comnuicaciones y Obras P(tblicas." 
~!éxico,-Señor General de Brigada Dn. Julián Jaramillo. -Cuartel del Escua
drón de Gendarmes del Ejército.-Presente.-En respuesta á su oficio de 
fecha 20 ele Diciembre del año próximo pasado, me honro en manifestarle 
que mi opinión respecto de la toma de Ciudad Juárez y del comportamiento 
del General Juan J. Na,·ai-ro, es el siguiente: Que el General ::-,ravarro se por
tó con un yalor per:-mtal :í. tocla prueba; qu~ su actitud durante la toma y 

después de la toma de Ciudad J uárez fué muy digna, y que sólo porque todas 
las circunstancias que inten·inieron le fueron adversas, se vió obligarlo á ca~ 
pitular.-Durante la toma de la Plaza de CIUDAD Jt:AREZ, estuye yo en 
' 1El Palacio Nacional" ósea una caseta: situada á unos cuantos metros de la 
línea divisoria de los Rstados l"nidos, desde donde transmitía las órdenes del 
Señor don Francisco I. \ladero, actual Presidente de la República, á Ciudad 
Juárez y :í El Paso, por medio de un teléfono instaládo para el caso, y 411e 
co11stantemente serd de intermediario entre los señores Madero y Navarro 
para las negociaciones que se e11tablaron, y de todas ellas me consta la acti
tud ,·aliente y decidida del General :Navarro, que aírn cuando comprendía 
q11e la situación era perdida, no rnciló en defender hasta lo último, la Plaza 
que se había confiado á su mando. :No sólo por mi experiencia personal, sino 
por la de todas aquellas personas que, como el Mayor ROQUE GO:NZALEZ 
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· GARZA tul'ieron alguna conexión con el General en los momentos supre
mos de la lucha, abrigo la com·icción ele qn~ por todas las circunstancias que 
interl'Ínieron en la toma de Cittdad Juáret, el comportamiento del General 
l\a\'arro fué mny digno.-La amplitud del asunto me prirn del deseo de en· 
trar en detalles y referir algunas anécdota, que comprobaran ésto, por que 
sería extensísimo el informe; pero si pa:-a las in,·estigaciones que ha abierto 
la Secretaría de Guerra y Marina es nece,ario referir los hechos en detalle, 
e~taré siempre dispue.¡to á extenderme tanto como ,;ea necesario.-Protesto 
á usted la seguridad ele mi atenta consideración y particular aprecio. -~f éxico, 
marzo 27 de 1912.-Firmado: :\l. l'RQl'IDJ. 

Informe del Licenciado Francisco S. Carvajal 

Licenciado Francisco S. Carvajal, protestando ser originario ele Campe
che, mayor de edad, soltero, Ministro ele la Suprema Corte Je Justicia ele la 
X ación, con habitación en la 1 a calle ele Hamburgo y en debido obsequio ú 
la atenta nota de Ud. en qne se sirl'e pedirme informe acerca del asedio v 
toma de la plaza de Ciudad Juárez en mayo de 1911, tengo el honor ele m,;. 
nifestar á l'd. lo•siglliente: El mismo día en que terminaba el armisticio ce
lebrado entre el Gobierno del Señor General Porfirio Díaz y la rernlución 
encabezada por Don Francisco I. \ladero, para llevará cabo las conferen
cias de paz en Ciudad Jnárez, Viendo en mi caracter de repre~entante del ~e
i'\or General Díaz 4tte no se reanudaban e:--as Co11ferencias, rotas entonces 
por moti1·0, de pública notorie.lad, lo hice saber así al señor General Don 
Juan J. Na,·arro, Jefe de las fuerr.as federales en aquella plaza fronteriza, 
transladándome personalmente á-dicha población poco anles ele la hora seña
lada para finalizar el armisticio, á efecto de que tomara las prol"idencias del 
cn~o con moth·o de reanudarse las operaciones de guerra. El señor General 
;sa\'arro quedó entendido de ello, dió delante de mí las órdenes que estimó 
oportt111as, y tm·e ocasión ele ,·er que }a3 fuerzas de la guarnición salieron 
en seguida á ocupar las 1,osiciones señaladas para la defensa de la plaza, Es
to ocurría entre diez r once de la mañana del día siete de ma,·o ele mil 
novecientos once. Los revolucionarios no hicieron acto alguno de hostili
dad contra lo plaza y así transcurrieron los días anteriores hasta la mañana 
del día ocho en que á las once aproximadamente comenzó el ataque, di
rigiéndose aquellos sobre Ciudad Juárez por una zanja ó canal para irri
gación situado entre ambas Ciudades, y que sigue aproximadamente el 
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curso mismo del Río Bra\'o, límite éste entre las dos Reptlblicas. Los Re· 
l'Olucionarios ocuparon inmediatamente la cabeza de uno de los puentes In
ternacionales y lugares próximos, desde donde procuraron después pene· 
trar á la población, En esta cfo,posición amhas fuerzas 1 era ya imposible sos
tener el <lestacamutto ftdcral a\·a1F.ando, que tenía el encargo de ddt:nder 
nna trinchera en las afueras ,k Ciudad J uárez hacia el Campamento made
rista, N. O. dado que tal destacamento había venido á quedar flanqm,aclo, y 
se dió orden para retirarlo Yiniendo al centro de la población, donde se ha
llaba el grueso de la fuerza federal dispuesta á rechazar el ataque . Como 
quiera que estas primeras operaciones ~e llcyaron á cabo sin que la guarni· 
ción de Ciudad Juárez disparase sobre los agresores, tal circunstancia ha 
llamado la atención, porque resultaba extraño á primera vista que aquella 
se dejase encerrar en la plaza, debilitando la defensa al renunciar á la ven
taja de ofendL:r al enemigo desde las fortificaciones exteriores, para impedir 
su aproximación . Itse mismo día del ataque pregunté por teléfono al Seiior 
General Xa,·arro el por qué ele su conducta; y creo que nada puede repro
chársele ·sobre el particular, pon¡ueella fué debida al deseo de evitar un con· 
flicto Internacional disparando en dirección de El Paso, pues ello necesaria
mente hubiera causado además de las pérdidas materiales consiguientes á la 
corta distancia que separa amhas poblaciones, la de muchas \"idas de ameri
canos, por encontrnr:,,e considerable mlmero de ellos en la margen america· 
na del Río Brayo ,. mu,· próximos, por consiguiente, á los lugares donde se 
desarrollaban las operaciones militares del lado mexicano. Ocupadas estas 
primeras posiciones por los revolucionario:-., que e~taban pro\"isto~ de magní
fico armamento y parque abundante, la superioridad ntmH~rica acabó por im· 
ponerse al valor reconocido ele los defensores, aunque al principio las difi
c'ultade:; para el ataque fueron muy grandes; las po~icioues fueron cayendo 
una á una en manos de los revolucionarios, y la plaza caía al fiu en poder 
de estos después del medio día del diez de mayo, á las setenta y dos horas del 
ast-<lio. Se dice que el Señor General ~avarro pudo retirarse con ~u~ fuerzas 
antes que rendirse; pero entiendo que la empresa hubiera sido de muy difi
cil realización, ya que las tropas federales que formaban el núcleo principal 
de tos defeusores, estaban e:deuuadas por el ataque contínuo de que eran 
objeto lo mismo de día que de noche. Por otra parte, los Auxiliares no hu· 
hieran soportado una retir~da en las condiciones en que habrían debido ve
rificarla, por su falta de espíritu militar y de disciplina; y sobre todo, el úl
timo día del asedio babí"a más de tres mil quinientos hombres sobre la plaza, 
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número considerablemente superior al de las fuerzas del señor General Xa· 
,·arro. Esta fué también la opinión de varios de los militares que se hallaban 
á las órdenes de dicho señor, según me lo manifestaron á raíz de la rendi· 
cióu de la plaza. Para concluir, creo com·eniente manife::.tar á L'd. que la 
mañana del nueve, ósea durante el asedio, una comisión formada por los 
:;eñore:; Pino Suárez, Sánchez. Azcona y González Garza, se acercó á mí ::.o
licitando la rendición de Ciudad Juárez, porque :i su juicio era ya inútil la 
defensa y debía evitarse el derramamiento de sangre; pero me negué á tal 
cosa, porque además de ignorar si las verdaderas condiciom:s de la plaza 
eran tan apremiantes como se me decía, no tení~ yo jurisdicción alguna so
bre las operaciones militares, ni quería yo lastimar el honor militar de los 
Jefes, Oficiales y tropa, bajo cuya salvaguardia había puesto el Gobierno del 

5eñor (:eueral Díaz la seguridad ele la plaza. Dispuesto á dar á Ud. cual· 
quier otro informe que tuviere á bien solicitar de mí, tengo el honor de pfre
cer á l'd. con motivo del presente las seguridades de mi má, atenta consi· 
deración. México, marzo de 1912.-FranciscoS. Carvajal--Rubricado.-Al 
señor General Julián Jaramillo, Juez Instructor Especial.-Prcsente. 

Declaración del C. Licenciado Toribio Esquive! Obregón 

En León, á ,·eintiocho de octubre de mil novecientos once. Presente el 
C. Licenciado Toribio ES<¡ui1·el Obregón, previa protesta de ley y conocien· 
do las penas en que puede incurrir el que declara cou falsedad, á sus gene
rales expuso: llamarse como queda escrito, de cuarenta y siete años de edad, 
originario y vecino de León, Guanajuato, casado, abogado <le profesión, con 
domicilio en la c1lle Oratorio, Oriente, número dieciocho y sin tacha legal. 
A preguntas que se le hicieron manifestó: que llegó á Ciudad Juárez en unión 
del señor Don Osear J. Braniff el día 20 de abril próximo pasado, con objeto 
de procurar un avenimiento entre el Gobierno Federal y la revolución capi· 
!aneada por Dou Francisco I. Madero; que inmediatamente al llegar á la 
Ciudad se pusieron ambos en contacto con el señor General Juan J. Navarro 
para que les proporcionara los datos relativos al Jugar donde se hallaba eÍ 
Jefe de la revolución con su tropa y les diera un guía que les llevara á dicho 
lugar; que el señor General Navarro les proporcionó dicho guía y les dijo 
que Madero y los suyos se encontraban en Bauche; que es una Estación del 
Ferrocarril del Noroeste y Chihuahua situada al Sur de Ciudad Juárez; que 
j1¡n¡ediata111en\e se dirigieron allá eu automóvil, no habiendo podido ver en 

todo el trayecto ninguna obra de fortificación; que en Bauche fueron infor• 
mados el declarante y su compañero Señor Jlraniff, que Madero no esta ha allí. 
sino en un punto cuyo nombre 110 recuerda¡ :-iituado al Poniente <le J uárez; 
que en tal virtud volvieron á esta Ciudad y luego se dirigieron al campamen
to maderista, pudiendo notar que por el lado Poniente de la población sí ha· 
bía obras de fortificación, consistente, eu un pozo poco profundo y un ¡iara· 
peto de adobes que se extendían hasta el lugar en donde penetra á la población 
una acequia que conduce el agua del Río Bravo para el riego de las semente• 
ras que hay á las inmediaciones de la Ciudad: que el Señor General Xavarro, 
explicó el error en que se encontraba en cuanto á la localización del enemigo 
con la hostilidad ele la gente toda para el Gobierno y sus tropas, lo cual le 
impedía tener guías para su ge:~te y exploradorc:-- 1 que serían irremisiblemen
te sacrilicados; siendo un hecho perfectamente perceptible esa hostilidad de 
la gente: y como á unos diez kilómetros de la población, y en medio de la 
serranía que se halla al Poniente de e-.ta se e11co11traron á Dn. Franci~co L 
Madero con el cual concertaron que no atacaría la plazJ c:-a tarde c11 ((ll\! ,·en

cía el término señalado, al intimar la reudiciún al S:llnr General Xan¡rro, 
sino que esperaría 24- horas más en tanto que ~e U:11ía co11tcstLlción de 1Iéxi
co á las propOsiciones que él formulaba: que dtspués de esto se siguieron ,·a
rios dfas de armisticio, durante los cuales se celebraron las Conferencias de 
Paz entre el Delegado único del Gobierno Sr Lic. Dn. Francisco Can·a1al y 
tres delegados de la re,·olución: que no habiendo tenido las Conferencra, re· 
sultado de llegar:\ un avenimiento, el día 6 ele ~layo Dn. Francisco J. ~!"· 
dero, publicó un manifiesto declarando que por patriotismo no atacaría ningu
na de las pla1.as fronterizas, sin saber el d,:clarante si tal manifiesto influiría 
J)ara infundir en las tropas de la plaza la seguridad de no ser atacadas: que 
por su parte el exponente siempre vió vigilantes á los soldados que se halla· 
han eu las obras de defensa: que también vió una barricada construida en l· 
boca-calle iumediata al Oriente del Cuartel General. y otra en la Calle Lerdo 
por donde vienen los trau\'Ías que c:rculan entre la Ciudad del Paso )' la de 
Juárez: que además ,·ió la Iglesia de Guadalupe'coronada de sacos de arena y 
supo que en iguales condiciones estaban la Plaza de Toros y el Cuartel de 
Infantería, pero que esto no lo ,·ió; que la acequia que conduce el agua á las 
sementeras y de la que ya ha hecho mención, procede de un lugar situado como 
á cuatro kilómetros de Juárez hacia el Poniente: que un rlique fabricado en 
el Río eleva el agua de éste y la bace penetrar en la acequia, la cual se en
cuentra bordeada por la tierra que se ha sacado de los azoh·cs , en canti<lad 
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ba:-.tante con:-.iderable para que pueda un homhre caminará lo largo de la n~c:· 
quia Y al Xorte de esta, sin ser ,,i,to ni ofendido de la plaza, pues forman 
los bordes dt: Ia acequia nn camino cubierto: que como tamhien ha clic-ho, la 

fortificación del lado l'ouie11te se apoyah1 en la acequia que era sn extremo 
Xorte quedando indefc11~a la faja de tern.:no que '.'-C txtiende entre la acequia 
referida\' el Río Bra,,o, de ,ucrte que ¡;or ese lado podía fncil111e11te el euc• 

migo flanquear el JHlblo de la actquia (JllC rc.;guardaba 1111a pieza de artillería 
Y al111 coger esta por la retagnarclia1 á merced de unas ca:,.ascle adobeqttequc

dahan detrás de dicho puesto: que el día S ele mayo, ti declarante y el Seiíor 
Brauiff dirigieron 1rna comunicación á Dn. Francisco r. ~ladero proponíéndole 
que, en \'i~ta ele que el General Dn. Porfirio Díaz, había publicarlo un manifies .. 

to declarando que se retiraría del Cobierno al quedar aseg-urada la paz, facul• 
tara á los firmantes de dicha connmicació11 para solicitar del representante 

del Gobierno Lic. Carrnjal que se reanudarau las Confereucins de Paz, sobre 
la ha~e de una inmedifita suspensión de ho:--tilidacks en el Distrito Juárez, 
mientras tanto se arreglaban loS términos de. un armisticio: que 1ladero con

testó con otra comunicación aceptando lo propuesto por ello~, é invistiéndo
los en tal Yirtud con el carácter de Delegailos p:.·ira proponer la reanudación 

de las Conferencias de Paz y la inmediata su~pensión ele hostilidades mien
tras se pactaba el annü,ticio en forma: que en el momento en que ambos 
salÍ<1'11 de la ca~a de Madero, vinieron á decir que ~e había entablado el 
con:hnte, en \'ista de lo cual Madero c::ncarecía al declarante y su compañero 

que se apresuraran á arreglar la su::ipen!:-ión de las hostilidades, mientras él 
mandaba retirará los suyos: que el señor Braniff i· el declarante fueron á po• 
ner en conocimiento del Sr. Carvajal su proposición. 1-lientras este señor 

conte,taha aceptando la proposición a; ~ladero ellos se dirigierou á Ciu· 
da<l Juárez, en donde se estaban batiendo: que los macleri~tas en esos mo

¡ncntos avanzaban por el Sur, y cuando el declarante llegó al Cuartel Gene• 
rnli ~e le rechazahn ele allí con una de carga de fu::-ilería: que en dicho Cuartel 

110 encontraron el ~t.ñor Bra11iff y el declarante al sciior General Xa\·arro, pero 
1~ conn111icaro11 la propo:-;ición de Madero y la aceptación del ~eñor Can·ajal por 
llll'dio dd Coronel Zenón Xoriega, quien :-e encarg-ó de hacer llegará ~u Jclees· 
ta 11oticin, hJ.ciéncloles obseryar que las tropas fl'deralcs e~taban dentro de las 

trincheras rna11teniénclo~e á la defen~i\"~: qt1e :\ladero por s11 p2rte no lJ_llClo 
con~eguir que los ~uyos se retiraran, á pesar de haber ido el exponente á co• 
municarle la disposición en que se ha11ahan las tropas de Juárez y la acepta. 

cilm por parte del señor Carrajal de las mte\·as Conferencias, lo cuat impli--
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caha la aceptación de la suspensión imuediata de hostilidades, porque el 
lugar designado para estas Conferencia-; era un punto entre el Campamento 

1naderista y la Ciuchld1 precisamente clon<le estaba el dique de des\·iación dd 
Río Bra\·o del que ya s-e ha hecho mención: que, ~ladero, deseando recoger 

sus tropas, pidió al declarante que arreglara cou el General Xar~trro 1 no 
hicieran fuego sobre uu oficial y uno:-. soldados reYolucionarios qm: se pre
sentarían con una bandera blanca para recoger· :i lo;; maderistas comlx1ticntes: 

que- el General ¡{a\·arro así lo ofreció y lo hizo, motiYando esa sÜ:..pensión 
dol .fuego que los re,,oluciouarios avanzaran por el lacio norte ele la acequia, 

y ayudados por los \·ecinos de Juárez cogieron el puesto que ddendía ben
trada de la misma acequia á la Ciudad á la yez por el ilanco derecho, por d 
frente y por la retaguardia, oblig-ándolo á retirarse, y haciéndose fuerte~ los 
re\·olucionarios en las casas de adotle y en los machotes del plH.:11le inter" 

nacional del Ferrocarril de $anta Fé: que desde e~os momentos los revoln
cionariOs 1~udieron lleg-ar hasta la plaza enteramente á sal\'o por el camino 
cubierto al norte de la acequia. y en tale:,; condiciones, teniendo la ayuda en· 
tusia!-ta de los yecinos, pudieron penetrar en las casas y aproximarse h:ijo 
cubiérto ha:-ta los lugares defendidos por las fuerzas feder,1lc~: que como 

las barricadas existeutes e1i la población no formaban un segundo reducto 
d<:ntro del cual pudieran comunicar:-.e libremente bs tropa-;, é,-,tas se t11con
traron ai~ladas en cada uno lle los puntos fortificado:-: que l,1 sit11ació11 de 
esas tropa-; llegó á ser así suma1H.entc dcsn.·ntajosa r pudo pre\·t:r:-l" llt'sde 

lt1cg-o el resultado desfa\·orahle para ellas: que no ohstante c-;o, ele carecer 

ele dvere:,; y de ag-ua, pues los re\'olucionarios cortaron la tuhería que s11rtc 
la plaza

1 
<lurantt:: mucho tiempo estuvo imleci~o el resultado tle la acción: 

,
1
ue d mi.~mo clía ocho la artillería e~ttn-o hacie11clo un fuego de metralla 

inufefica1. sobre los maderistas q\te se ocultaban cktnís de una loma; pero 

qtre esto duró poco tiempo en la tarde ele ese día: que como :.í. las once de la 
10che de ese mi:-.mo <.lía ocho se prc:scntú Un, Roque González "Garza tu el 

departamento que ocnpab111 el dcchtrante y 1)11. Osear Bmniff en el Hotel 
Sheldon tl. solicitar que obtuvieran del Cenera\ );;:in\rro stis¡ienditra sth fue
gos at pre:-.entarse tm enviado con una linterna con la cual haría algunas se-
1iales con ohjeto de comunicará los m,1<leri!-it~s una \'(;Z má-; la orden <le reti
rarse dada por ~ladero: que obtenido de . Na\'arro el consentimiento, voh·i() 

Gon~ález Gar;,.a, como á la una y media ó dos de h mañana del día nUe\·e di
ciendo que la situación de la plaza era illsostenible, que los maderistas hahía1i 
quitado tres caiioues: que los oficiah:s de Artillería h;1bía11 defcccionado y que 
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